
TEMA 24 HOMBRE Y PECADO 

INTRODUCCUÓN: Las estructuras constitutivas del hombre, se comprenden en referencia a Cristo. Pero una visión completa del 

hombre no puede prescindir del pecado, fondo sobre el que destaca la obra de salvación. La obra salvífica de Cristo es descrita 

por el N.T. y por la tradición en base al pecado, es decir, como obra de redención y liberación del pecado. 

​  

A.-EL PECADO EN LA REVELACION BIBLICA: 

La doctrina del pecado tiene un significado ético, es decir, está en relación a una ley; pero este significado ético está en clave 

religiosa, ya que la fuente de la ley es Dios. El Gén nos presenta el pecado de los padres como caída originaria, pero tb como 

culpa típica que contiene las características de todo pecado. Se describe como la voluntad del hombre de autoafirmarse frente a 

Dios, de realizarse sin Dios o contra Dios; es una rebelión contra Dios; rompe su relación con Dios y se refleja en la ruptura de su 

ser interior, las relaciones con los demás y con el mundo. El hbre. es imagen de Dios, al obscurecerse su referencia a Dios, esto 

repercute en todo el sistema de relaciones humanas y se convierte en el fracaso del hombre a todos los niveles. La ética es el 

estudio filosófico y científico de la moral y es teórica mientras que la moral es práctica. La ética trata sobre la razón y depende de 

la filosofía y en cambio la moral es el comportamiento en el que consiste nuestra vida. 

 

A.1.- EL PECADO EN EL A.T.: 

El pecado aparece como rebelión contra Dios, desobediencia, infidelidad, mentira. Los términos que usa el A.T. para hablar del 

pecado significan: errar en el blanco, dar un paso en falso, rebelarse, transgredir una ley, ser culpable. Pero ni en el A.T. ni en el 

NT aparece una exposición sistemática ni una definición exacta del pecado, aunque sí son evidentes su dimensión religiosa, 

existencial y social. En cuanto a la dimensión religiosa, el pecado supone una ruptura de la relación personal con Dios, un gesto 

de ingratitud; en el N.T. es el rechazo de la salvación ofrecida por Cristo. En cuanto a su dimensión social, la ruptura de la 

relación con Dios lleva al desquiciamiento de las relaciones con el prójimo. Sobre su dimensión existencial, las expresiones 

"errar en el blanco", "dar un paso en falso" y "rebelión", indican por una parte el deseo humano, y por otra, el fracaso en la 

consecución de la meta de ese deseo que sin duda es Dios mismo. El pecado es visto como mentira, ya que, además de falsear la 

relación con Dios, oscurece la verdad del hombre, por eso lo degrada. Pero esta degradación no implica la perdida total de 

relación del don Dios. El A.T. no dice que Adán, después de pecar, deje de ser imagen de Dios, más bien confirma lo contrario. 

 

A.2.- EL PECADO EN EL N.T.: 

El hombre pecador no realiza la imagen adecuada de D, sino alienada que necesita restauración. El N.T. interpreta la obra de Cto: 

"el Cordero de D. que quita el pecado del mundo". Se han dado disputas entre protestantes y católicos, centradas en la 

permanencia de la imagen de D en el hombre pecador. Para Lutero, solo es imagen de Dios el hombre que vive en relación vital 

de fe y de gracia con Dios. La teología Católica después de Trento insiste en que D, libremente, subsiste en el hombre pecador. 

 

B.- LA IMPLICACION UNIVERSAL EN EL MAL: 

El pecado no es una estructura antropológica, pero impide el funcionamiento de estas estructuras antropológicas. También hemos 

visto que en la Biblia, el pecado no se define en sí mismo, sino en contraposición al proyecto de Dios sobre el hombre. Este 

contraste puede expresarse en multitud de actitudes o acciones, pero tiene una fisonomía unitaria, ya que se centra en el rechazo 

de Dios como norma de vida. Este rechazo rompe la armonía de la creación, ya que se opone al designio salvífico de Dios. Ya en 

la tradición Yahvista del Génesis (la más antigua), se desarrolla una antropología que pone de manifiesto el origen, la 

importancia, el crecimiento y las consecuencias del pecado. Este documento, en realidad desarrolla un principio común a todo el 

A.T.: todos los hombres, ya sea en forma activa (artífices) y/o pasiva (victima), están implicados en el pecado. Pablo y Juan, 

expresan la misma convicción  cuando hablan del pecado como de una fuerza que oprime al hombre y lo desvía del camino 

querido por Dios. Es una fuerza maléfica de la que nos libra Cristo y que Juan llama "pecado del mundo" y Pablo "pecado de 

Adán". Para explicar la implicación universal del mal, la teología cristiana elabora el concepto de Pecado Original. 

 

C.- EL PECADO ORIGINAL: DOCTRINA TRADICIONAL Y DIFICULTAD PARA ADMITIRLO HOY: (G.S. 13). 

 

En síntesis, la enseñanza de los catecismos postridentinos dice: "La rebelión de los primeros hombres fue castigada con la 

expulsión del paraíso y con un destino de miseria, ignorancia, sufrimiento y muerte, de profunda inclinación al mal. El pecado de 

Adán y sus consecuencias, afectan por generación, a todos los hombres. La culpa del pecado original queda borrada por el 

bautismo, aunque algunas de sus consecuencias se siguen manifestando en el hombre (enfermedad, concupiscencias, muerte..)". 

Aceptar esta doctrina fue cada vez más difícil a partir de la Ilustración basado en su visión optimista de las posibilidades del 

hombre (basada en el mito de un progreso indefinido alcanzado por la ciencia). En nuestros días, la sensibilidad personalista 

hace difícil aceptar que un hombre sea pecador antes de haber cometido un solo acto personal y libre, no acepta un pecado por 

delegación. La misma teología, a partir de los años 50, expresa su desacuerdo con estas impugnaciones y con el marco cultural 

platónico y agustiniano que aportó los términos para formular la doctrina tradicional; de hecho intenta hacer una relectura y una 

reformulación del dogma. El punto de partida de la teología actual se puede describir con las palabras de la G.S. 13 que viene a 
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decir que el hombre, cuando mira dentro de sí mismo, comprueba su inclinación al mal, y sabe que sus males no pueden tener 

origen en Dios. Esto explica la división del hombre,  a nivel individual y colectiva q. es una lucha entre el bien y el mal. 

D.- FUNDAMENTO BIBLICO del PECADO ORIGINAL: 

Se han interpretado tradicionalmente como el fundamento del dogma del A.T.: Gén 3; y del N.T.: Rom 5, 12-21. 

D.1.- ANTIGUO TESTAMENTO: GÉN 3: 

En Gén 3 se sintetiza lo que en Israel es pecado (alejamiento de Dios, desobediencia, pretensión de autonomía...) y su efecto 

(muerte, dolor, división entre personas, ruptura con la tierra...). El texto presenta en forma sapiencial, la desobediencia de los 

padres como la explicación de los males de la humanidad. Los capítulos (4-1l), presentan la propagación de los pecados 

personales, aunque aparecen excepciones (Noé, Abel,). Pero no aparece la idea de transmisión hereditaria por transmisión física. 

El A.T. presenta una solidaridad tanto en el bien como en el mal. El pecado recogido en Gén. 3, no ha tenido mucho eco en los 

demás libros del A.T. Se recoge en los apócrifos del A.T. (han  leído Pablo antes de escribir su carta a los Romanos). 

 

D.2.- NUEVO TESTAMENTO: ROM 5, 12-21: 

A este texto recurren los textos conciliares para fundamentar el dogma. El texto desarrolla el paralelismo antitético entre la 

desobediencia de Adán - causa de la ruina - y la obediencia de Cristo- causa de la salvación -. Este paralelismo establece un 

nexo entre Cristo y Adán, que compendia a todo el género humano; la condición humana necesita ser salvada y es incapaz de 

conseguirlo con sus propias fuerzas. La Carta a los Romanos nos da una visión pesimista de la sociedad, de la psicología 

individual y de la historia, presentándonos la impotencia radical del hombre para conseguir la salvación; es el cuadro de fondo que 

usa Pablo para anunciar la liberación q Cto ofrece a todos. Pablo dice,  que, en una humanidad como esta,  que tiene en Cristo a 

su salvador, lo único que puede hacer que alguien quede excluido de la salvación es el rechazo culpable a ser salvado (el rechazo 

a Cristo). Si olvidamos esto e invertimos los términos, malinterpretamos el pensamiento del Apóstol que es marcadamente 

cristocéntrico. Pablo recuerda el pecado de Adán, para resumir la condición de pecado de judíos y gentiles, condición que solo 

Cristo puede librar. La balanza se inclina del lado de Cristo y de la salvación. El dogma del pecado original ha madurado hacia la 

óptica cristocéntrica como modo de expresar la experiencia universal del pecado a la luz de la oferta de Salvación en Cristo. El 

pecado es visto como la condición en la que Cristo interviene y no como la condición para q intervenga Cristo. 

 

E.- EL PECADO ORIGINAL EN LA HISTORIA: 

 

LOS PADRES: 

Melitón de Sardes habla de la triste realidad que nos dejó Adán. 

Ireneo, habla de una transmisión hereditaria del pecado, pero no lo presenta ligado a la generación. 

Tertuliano y Cipriano, plantean la implicación por  generación que desarrollará san Agustín. 

Orígenes, explica el pecado universal y la necesidad del bautismo de niños, según la idea platónica de la caída de las almas en 

los cuerpos: el contacto con la materia hace al alma impura. 

San Agustín: Es el que sistematiza la doctrina del pecado en su enfrentamiento con los pelagianos. Agustín no comparte el 

optimismo de Pelagio respecto al hombre (Pelagio ve la influencia de Adán y de Cristo de forma externa y los reduce a buenos o 

malos ejemplos para un hb que tiene la posibilidad de escoger entre el bien y el mal). Agustín, igual q Pablo, habla d la necesidad 

universal de Cto redentor y la liberación interior que ofrece. Su reflexión lo lleva a destacar más el lado negativo (la universalidad 

del pecado), que el positivo (la universalidad de la oferta de salvación). Para explicar la universalidad de la influencia de Adán, 

habla de la transmisión por generación hereditaria; y liga la generación a la concupiscencia como madre del pecado de los 

hombres e hija del pecado de Adán. No condena la generación en sí misma, pero la considera manchada por la concupiscencia 

de la carne. Para él la concupiscencia no es sólo sexual, tb aparece como ignorancia que ofusca la razón y como ambición que 

aleja de Dios. La situación del hombre antes del bautismo es de "masa dañada"; tb pertenecen los niños no bautizados aunque 

no hayan cometido pecado personal y están condenados a la pena eterna, aunque de forma "más suave”. 

 

EDAD MEDIA: Se irá aminorando este aspecto de los niños hasta cancelarlo del todo y que supondrá para estos niños una 

especie de felicidad natural o paraíso (Limbo). Es importante que en la tesis de Agustín se distinga la intención originaria 

(defender la necesidad de la gracia de Cristo) de las formulaciones condicionada por situaciones particulares, personales o 

culturales. En la Edad Media: Escolástica: Se añade poco en la E.M. a la teología de Agustín. San Anselmo no ve en la 

concupiscencia (como Agustín) la esencia del pecado original, para él  la esencia del pecado está en la falta de justicia original. 

Tomás de Aquino busca una vía intermedia: en la forma, el pecado original se identifica con la falta de justicia originaria y en la 

materia, se identifica con la concupiscencia. 

Lutero: Lutero rechaza la “falta de justicia escolástica” y se funda en Agustín, pero añade toques: El hbre. pecador es el hbre. 

en su condición carnal, en su inclinación al mal (concupiscencia) q persiste en los bautizados aunque a estos se aplican los 

méritos de Cristo. Con algunas diferencias, la doctrina del pecado original es común entre los reformadores y los católicos. 
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F.- NUCLEO DOGMÁTICO: 

El núcleo dogmático del pecado original está formulado en 6 cánones del decreto tridentino del 1546, que recuerdan las 

intervenciones magisteriales anteriores (1-4)  y toman posición frente a la doctrina luterana (5). 

EL CONCILIO DE CARTAGO (418) Condenó las tesis pelagianas, según las cuales la muerte sería patrimonio natural del hbe, y 

no consecuencia del pecado de Adán y el bautismo no se administraría a los recién nacidos “para la remisión de los pecados”.  

EL CONCILIO DE ORANGE (529 se condenan las tesis semipelagianas de que el pecado de Adán habría perjudicado al cuerpo 

(con la muerte), pero no al alma, la cual conservaría su libertad; y que el pecado de Adán habría perjudicado sólo a él, no a su 

descendencia, que estaría sujeta a la pena (muerte) pero no a la culpa del progenitor. 

EL CONCILIO DE TRENTO en los 6 cánones apela a estas intervenciones. 

Canon 1: Adán, perdió la santidad y la justicia original, por lo que mereció la muerte y un deterioro en el alma y en el cuerpo. 

Canon 2: Transmisión del p de Adán, con todas sus consecuencias, a toda su descendencia. Fundamento bíb. Rom. 5,12-21. 

Canon 3: Afirma que el p.o. se transmite por generación y no por imitación y añade, contra la teoría luterana, que el pecado está 

en cada uno como propio e insiste en la absoluta necesidad de Cristo para la salvación. 

Canon 4: Declara que el bautismo es necesario para todos, también para los niños de padres cristianos. 

Canon 5: Se opone a la doctrina luterana: El bautismo quita verdaderamente el pecado y no se limita a cubrirlo con un "manto" de 

misericordia divina que dejaría al hombre corrompido, pero no como pecado, sino como ocasión de lucha por el bien.​
Canon 6: Afirma que todo esto no se lo aplica a la Virgen María. En los textos del Concilio no se afirma nada sobre la naturaleza 

del pecado original, ni se añade nada sobre las consecuencias del mismo. En realidad es porque la visión de forma es paulina, es 

decir, subordina la doctrina del pecado original a la redención universal de Cristo. Después de Trento, el magisterio no añade 

nada al tema; la Iglesia sí está en contra de ciertas interpretaciones demasiado pesimistas sobre el pecado original. 

 

G.- RELECTURAS CONTEMPORÁNEAS: 

 

Al pensamiento actual le dificulta aceptar la doctrina del p.o. al menos en su formulación agustiniana; Se da un debate teológico: 

Vía Tradicional: Se atiene a la exposición tradicional del dogma, intentando superar las dificultades que han planteado las 

modernas hipótesis científicas sobre los orígenes; para ello recurre a formas de concordismos no siempre acertadas. 

Vía evolucionista: Comienza con Teilhard de Chardin, que intenta conciliar el dogma con una visión evolucionista de la creación. 

Para él, el pecado original sería el lado negativo de la creación entendida evolutivamente y que se consumará al final de los 

tiempos. Para entender el p.o. como necesidad de un cosmos en evolución, se sale de la perspectiva bíblica y dogmática, y lo 

considera como un mal moral, como un hecho del que es responsable el hombre; un mal que se puede relacionar, pero no reducir, 

al mal físico y metafísico. Lo q si se puede relacionar con la evolución es el rechazo ético de participar en la tarea evolutiva q Dios 

confía al hbre y cuya consecuencia es la distorsión del proyecto del creador que condiciona al hbre en su ser y su obrar. 

Vía sociológica: Tiende a ver el dogma en términos juanistas de "pecado del mundo" y lo reconduce a la situación objetiva en la 

que todo hbre se encuentra cuando entra en un mundo corrompido por los pecados acumulados en la historia, que hacen que el 

mal sea algo natural. El hbre, al crecer, asume estos pecados y se hace responsable de ellos. Sólo Cto puede liberarnos. 

Vía condicionalista: El p.o. sería la ausencia de la gracia en la humanidad. Según el proyecto de Dios, la humanidad debería 

poseer la gracia. El p.o. se ve como "pecado natural" y significa la ausencia de relación con D. relación que es la auténtica 

verdad del hombre, el hbre no está en condición de ser conforme al proyecto de Dios. Este p. natural es la condición que, sin la 

gracia de Cto, pone al hbre para caer en el p. personal. Se puede expresar como una aceptación preconsciente de vivir sin la 

gracia, encerrado en la tierra. Hay que decir que la fe en el pecado original, no se ha formulado aun satisfactoriamente. 

 

H.- PERSPECTIVA PAULINA: CRISTOLOGICA Y SOTERIOLOGICA: 

 

El dogma del pecado original, lo que quiere decirnos, es que sin Cristo, la humanidad no tiene salvación y es disconforme con el 

proyecto de Dios. En esencia, el dogma del pecado original no es más que el reverso de la medalla del dogma 

cristológico-soteriológico. Hay que destacar en la historia del dogma, varios elementos sobre la visión cristiana del hombre. Los 

principales:  

a)​ La experiencia del mal es una realidad que precede y envuelve nuestra existencia y nos condiciona negativamente. 

b)​ La experiencia de la tendencia del mal que tiene todo hombre, incluso contra sus aspiraciones y su propia naturaleza. 

c)​ La experiencia de alienación, que el hombre no puede remediar sólo con sus fuerzas. 
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d)​ La conexión salvífica de la humanidad entera con Cto. Esta conexión se puede expresar de diversas formas. Pablo la llama 

solidaridad; la tradición occidental la llama generación o herencia biológica. 

No se debe concebir el p.o.como la condición o motivo para que Cto. salve; no podemos pensar que si no hubiese pecado 

original no habría necesidad de Cto. El pecado no es más que la realidad histórica concreta en la que la salvación o intervención 

de Cristo se expresa. No es una condición para que intervenga Cto., sino la condición en la que Cristo interviene. Desde la 

perspectiva cristocéntrica paulina, lo que se marca es el optimismo salvífico porque si es verdad que el hombre nace en un mundo 

marcado por el pecado y sus consecuencias, también es verdad que nace en un mundo en el que está presente la gracia de 

Cristo y esta es más fuerte que el pecado. Esta perspectiva cristológica lleva a revisar la posición tradicional sobre la salvación de 

los no bautizados, ya que los hombres-todos-están bajo el influjo de Cristo; también reconsiderar el papel del bautismo. 

 

I.- EL PECADO DE ADÁN: 

 

El pecado original es la culpa previa que ha dado y da origen a la situación de pecado que afecta a todo hombre. El nombre de 

p.o., ha dado lugar a una concepción de pecado, al pecado de "Adán", que pasa por alto los pecados personales de todos los 

hombres posteriores a dicho "adán" (se vincula la ruptura con Dios que caracteriza a todo hombre, con el pecado "adán", y se 

"saltan" los pecados personales de la humanidad). Pero la humanidad es pecadora por todos los pecados personales, no sólo por 

el primero; estas culpas consolidan un principio de corrupción que afecta a todos los hombres. Es más, después de Cristo, la 

humanidad sigue siendo pecadora precisamente por los pecados personales, por lo que hay que entender la idea de pecado 

original hasta incluir los pecados personales cometidos en la historia, sin por eso restar importancia al primer pecado.  

La gravedad del primer pecado es especial, ya que ha sido el único cometido sin influencia de otros pecados, desde el 

estado de inocencia del hombre, por eso tiene mayor responsabilidad. El primer pecado fue el primer paso de la humanidad desde 

su estado de inocencia al de iniquidad y puso en marcha una reacción en cadena. El p. no es nunca un hecho aislado, sino que 

una vez introducido pone en movimiento un proceso de degeneración que llega hasta consecuencias extremas. Pues bien, el 

pecado de Adán es la puesta en marcha primera de la pecaminosidad del mundo. Por eso el pecado adámico, sobresale por 

encima de los demás pecados, por el hecho de ser el primero. Desde este punto de vista, el p.o. es el conjunto de actos culpables, 

entre los que destaca el que inauguró esta pecaminosidad humana; por estos p, la humanidad se ha hecho pecadora hasta el 

punto de condicionar hacia el mal a todo hbre que nace, de forma que solo puede ser contrapesado con el poder redentor de Cto. 
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TEMA 24: EL PECADO ORIGINAL 
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